
CAPITULO VI1 

Nepotismo, amistosidad y paisanisnio 

El  nepotismo sagrado en las autocrncias y oligarquias 

Los detractores moralistas de  la Dictadura, con aiis- 
teridacl de cirujanos, cauterizadores y amputadores, 
declaran al Príncipe, cínico cual Heliogábalo, por 
haber contratado obras públicas, estimadas en muchos 
millones de  pesos, con s u  hijo "Porfirito," oficialmen 
te  llamado el teniente coronel Porfirio Diaz. Del mis- 
mo modo se  le acusa, por haber procurado enriquecer 
a los miembros de  su  familia natural y social. Arde a 
los censores la banda de general obsequiada a don 
Félix Diaz por su tío, excitando en el sobrino p r e s i ~  
dencial ambición, comparada a l~unal  empapado en 
curarina, clavado en el ombligo de  la patria. 

Los mismos detractores, lapidan al seaor Limantour 
por las mercedes y gracias que otorgó a su  hermano 
don Julio y a su pariente político lejano, casi impoliti- 
co, el seaor ingeniero Gorozpe. 

Yo, como hombre de  ciencia, encuentro el nepotismo 
respetable y sagrado en las autocracias. Las religio- 
nes lo divinizan como a toda ley sentimental, elevada, 
orgánica en la especie humana. Según el Rig-Veda, el 
Sol, autor de todo lo que existe, es marido de  la Luna, 
autora del amor, y los más bellos planetas son la prole 
de  esa unión d e  dioses, pues el Sol no creó a la Luna, 
pero son parientes. Los dioses tétricos del brahama- 
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nisino son parientes entre si, forman iin verdadero 
clan d e  monstruos. En el Olimpo de  los griegos, reina 
Zeus, rodeado de  sus parientes, y los más allegados 
son los más distingiiidos y de  mayor influencia. Lo 
mismo acontece con el Júpiter de los romanos. El pa- 
ganismo puede considerarse la verdadera cuila del fe- 
minismo, las diosas tienen voz y voto, 5 dentro dc sus 
facultades constitiicionales, los mismos dereclios que 
los dioses. 

En el jiidaísmo, Jacob, después [le haber dejado a 
lz luna de  Valencia, aunque no existía Valencia, a si1 

Iierinano Esaii, jn-oletario por haber vendido SLI patri- 
monio por un plato de lentejas, acata la orden de Je- 
Iiová, de entregar la población a siis doce hijos, los que 
son considerados como jefes dc las doce tribus res- 
pectivamente, por derecho divino. Notable l)r.lieba de  
que Jehová favoreció el nepotismo. 

En el islamismo, hlahoma lucha, rodeado dc sus pa- 
rientes, los ensalza en el Korán y son lo? primeros ca- 
lifas. No hay que olvidar, que elKorán es  ley politi- 
religiosa, y en ninguna forma de  gobierno ha estado 
ni se  ha mantenido unida la Iglesia y el Estado como 
en la musulmana. El Korán es ley revelada al Profeta, 
y ensenada por éste a los adoradores del bliiy Alto. 
Todos los musulmanes, poseedores de sangredel Pro- 
feta, en s u s  venas, constituyen casta sagrada. Pero 
las exigencias de  la política llegan a desvirtuar los 
preceptos de la religi6n, y se  hace necesario reformar 
ésta para salvar al Reino. 

El liogar de las familias sobersnas orientales, casi 
nunca ha sido un oasis <le sereni<lad y de  inefables 
placeres lícitos o ilícitos, para la exquisita parentela. 
La hez social ha clisfrutado, en ciertas épocas, de  más 
garantías que los príncipes de  sacra sangre. 

En Tiirquía, las cosas se piisieron tan graves por 
las ambiciones personales, que fiié necesario hacer 
del fratricidio la salvación del Imperio. "La mayor 
parte de  los legisladores que hicieron el Kanoun-Na- 
meh de  Mohnmed 11, han declarado. dice el Sultán, 
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f. que aquellosde mis ilustres hijos y nietos queocul~an 
el trono, podrán matar a sus hermanos y a los hijos 
de  éstos, a fin de  asegurar el reposo del muiido." "La 
misina raz6n de Estado domina el destino de las hijas 
del Sultán, llamadas sultanas; pueden casarse, pero 
sus hijos varones, al partir de  Alined 1, fueron conde- 
nados a muerte" (1). Mourad 111, lo~)rirnero que hizo 
al subir al trono, fué hacer estrangular a sns cinco 
hermanos.. . . . . . . " (.2). hIourad 111, tuvo ciento dos 
liijos, que fueron desapareciendo rápiuamente. La Va- 
loe Nour Banou, llamada In Cata!inn de hIédicis del 
Oriente, fiié una gran gobernante, que logi.6 la paz 
por medio de un gran trabajo de asesinatos políticos; 
la prerisa mexicana ha l>ul>licado noticias terribles 
respecto de los medios usados pur la última g ~iotablt: 
Emperatriz de  China, l>ar;l desliacerse de  los 11a- 
rientes susi)echosos de ainbiciíin. 

En los tiempos actuales, en Europa, súlo en los Bal- 
kanes se  han conocido escenas de pasados amargos 
tiempos de  externiiniode parientes. En nuestra qu'e- 
rida Amér!ca, es un:% delicia ser  pariente en primer 
grado del Soberaiio. Los liijos, liermanos o sobrinos 
del "demúcrata" que se  está sacrificando en el poder, 
dividen el yais en tribus, como los hijos de Jacob, aun 
cuando sean numerosas. La diferencia consiste, en qiie 
s i  13s tribus formadas conservan sieinpre s u  carácter 
jiidáico, no arranca cle las plebes, sino de las clases 
adineradas, y que lo dividido en tribus son los nego- 
cios. Cada monopolio representa una tribu de  Judea, 
sin que perjridique a los miembros de  la familia impe- 
r!al reniiir en una sola mano varias tribus, lo que no 
hicieron los clescendientes de Jacob. mientras dura- 
ron las tribus. 

Los parientes en primer gr:tuo de  los "Príncipes" 

. . 
gina 755. 

(2)  Lavisse et Rarnbnud.-Histoim Gio6rale.-Tomo 39, p i -  
gina 437. 
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duenos de  las democracias latino-americanas, son los 
que más confi'anza inspiran al receloso César, tal vez 
porque la opinión pública no transige con los desaca- 
tos sanguineos y s u  depravación, pues nadie cree en 
el Korán, ni se  ha llegado al punto de  que plieda ha- 
ber partidarios para un hijo que pretenda cun~telenr 
a s u  padre, para una maclre que ordene sacar los ojos 
a s u  hijo el Presidente, o para que hermanos carnales 
beban su propia sangre. Hasta Villa, en el pináculo 
del poder, mostró humanidad y carino a sus herma- 
nos Hipólito y Antonio. La cosa, se  pone ya fea, entre 
primos sobrinos, y particularmente conlos hijos de 
adopción. 

En nuestra gran Revolución, hay un Iiermoso proble- 
ma digno de tuberculizar a un critico infatigable, en- 
tregado ü noble caza de la verdad, y al engrandeci- 
miento de la historia. El problema de  parentela, es  el 
siguiente: ¿Los dos sobrinos del general D í a ,  donFé- 
lix del mismo a,pellido, y don Ignacio MuUoz, traicio- 
naron miserablemente a so  tío, al hombre a clnien to- 
do debían, que de  grilros los hizo pasar a príncipes? 
¿El senor donTeodoro Dehesa, el hijo adoptivo delCé- 
sar, di6 lugar a que éstc, en 24 de  mayo de 1911, lanza- 
r a  el vulgar, pero siempre dramático grito que lanzan 
casi todos los dictadores latinoamericanos: "I'icquoque 
Marce BmteJili nii es  i is  es"? 

Xadie en México duda, ni a nadiele es  permitido du- 
dar que los sobrinos Diaz y Munoz, y elhijo adoptivo 
Deliesa, estuvieron intimamenteligndos con los agita- 
dores de  1908 a 1910, que habían escrito con saliva rá- 
hica, cn la degeneración del César: "Elige entre Corral 
o la ievolución que ignoininiosarnerite S con ira de 
euinénide mariliuanada,del solio imperial t e  arrojará." 

Esos miembros de la ya ilustre casa imperialDíaz, 
a la inanera de los Flavios, protegian, defendían, oüiil- 
taion, exaltaron, enardecieron a todos los agitadores 
contra los "científicos." La inspección general (le Po- 
licía, 1)ublicó un periklico de caricaturas, de  lenguaje 
obsceno, cont,ra los corralistas, redactado por don Ciro 



B. Ceballos. Toda la npacheda mental, recibía órdenes 
e instrucciones del sobrino Diaz, del sobrino Munoz, 
del leal coronel Tovar, amigo incondicional del Presi- 
dente, y de los representantes del sefior Dehesa. Don 
Juan Sánchez Azcona, abandonó a tiempo la capital 
por oportuno aviso de la inspección de  Policía. 

En el Estado de Veracruz, los agitadores, como afir- 
ma el licenciado don Roque Estraxla, recibieron hospi- 
talidad arabesca de extremada simpatía. S610 faltó 
qne oradores revolucionarios, en Veracruz y Orizaba, 
hubieran hablado sobre camellos veteranos transpor- 
taclores a la Meca. Todos los comisarios de  policía de  
1:~ capital, habian recibido órdenes de la "Inspección," 
<le no coart,ar la libertad de pensamiento de  los fulini- 
neos tribunos, dijeran lo que dijeran; había sonado la 
hora de la liber?ad, al grit'o (le la Conferencia Creel- 
man, como continuación del grito de Dolores en 1810, 
y como principio del grito que liabia de dar el general 
D í a  por s u  batacazo sobre el puente del "Ipiranga." 

El generalDíaz, f iié avisado oportunamente de la cin- 
cliicta de  sus sobrinos que llamaban a la Revolución, 
cuando en treinta anos no se  había permitido ni llamar 
feo al general don hfartin González. Admito que a l  ge- 
neral Diaz, como a todos los omnipotentes gelatini- 
za4os por una esclorosis cerebral, le hubieran salido 
en los ojos cuta?nías de cemento nr?nado que le impe 
(lían ver lo que de  infame estaba pasando. Pero si no 
veía, oía, y las voces de su familia intima eranleales y 
penetrantes. Induclablemente que si1 hijo "Porfiiito," 
no dejará en la humanidad la luminosa huella de  Aris- 
tóteles, pero no es un asno; su glándula tiroide estaba 
intacta, es  persona de buen sentido, de  tacto, y sin s u s  
reales virtiirles que afirman rin buen catastro personal, 
se  hubiera hecho más insoportable que don Jorge 
Huerta. Conservarse t,reinta anos en su posición, sin 
obtener el odio de  los políticos, prueha delicadas fri- 
cultades que podían haberle servido para decirle a sil 
padre: ''Félix y Racho son unos Judas, hay que decír- 
selo con un litigo en el rostro." Los Fernández, eran 
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parientes que veían, oían, leían, palpaban, sentían rii. 
gir la ola revoliicionaria, y que de entre los obreros de 
la tormenta se destacaban don Félir Díaz, don Igna. 
cio Munoz y don Teodoro Dehesa. 

Aqueste motivo de  ver sumergidos rt tres hombres 
en infamias de quo no los creía capüces, me dedicó a 
estudiar el asunto, y creo haber encontrado que no hu- 
bo tal traición, sino que cariiiosamente ysiempre dis- 
puestos a c~implir con s u s  deberes de gratitud y exi- 
gencias indomables de  sus sentimientos patrios, los 
senores Diaz, MLIHOZ y Dehesa, obraban enteralriente 
de  acuerdo con el general Porfirio D í a .  El proyecto 
era: no queriendo el general Diaz, por muy graves mo- 
tivos, romper con el seÍior Limantour y los "científi- 
ms,"  intratables en cuanto a abandonar sus pretensio- 
nes, resolvió obligar a don Ramón Corral, a que de una 
manera irrevocable renunciara su candidatura vice- 
presidencial, y a l imautcur  a que retirara sii presión 
en vista ambos conspicuos, de  la satanización :L que 
habian llegado, que debfa hacerles comprender lo im- 
posible de alcanzar el poder. El pensamiento del P r in -  
cipe, pérfido sin duda para los "científicos," era ning- 
nificamente luminoso; una verdaderaaurora boreal en 

negra situación que afligia al país. De los mil oclio- 
cientos millones de habitantes del terrestre planeta, 
todos, excepto Limantour y Corral, hubieran renun- 
ciado con frenesí, Tal renuncia, no habría evitado la 
revolución. 

Las pruebas críticas de lo peregrino que acabo de 
decir, las presento más adelante, Si he mandado al- 
gunas ideas en calidad de vanguardia de ini argumen- 
taciún, es  por lo que se  refiere al nepotismo ~nesicario, 
que no he creido correcto que figure deshonrado. 



Más sobre lo anterior 

Durante el régimen inonárquico de Occidente, feu- 
dal o absoliitista, los parientes del soberano gozaban 
<le grandes privilegios legales, $ el nepotismo cluecló 
incllií<lo sin crítica y con la sanción del derecho divi- 
no, en la prerrogativa re:il. En las democracias nio- 
clernas, según el tamaa« l~olitico del Presidente, es el 
tamaao impolítico del ne1)otisnio. En los Estados Uni- 
rlos, donde el Presidente goza <le gran poder l~olítico, 
el nepotismo es superior al existente en Suiza g e n  
Francia. Ultimamente, hemos estado mirando en los 
Estados Unidos, que el yerno del Presidente, Mr. hfac 
Adoo, ha sido el Secretario de  Hacienda inás ~~oderoso  
que ha existido en la Unión, qiie al separarse, circiiló 
con casi seguridades de  verdad, que el suegro lo liabía 
designado al partido democrático para 1s futura pre: 
sidencia. El Presidente Wilson, destrozh en Francia 
to6os los precedentes protocolarios, haciendo que su 
esposa asistiese y pusiera su firma en el Tratado de 
Versalles. Desde la Iiiclia de  Caín y Abel, hasta 1919, 
jamás una niiijer que no fiiera la. soberana reinante, 
había plantado su firma, con ciialquier carácter, en un 
t,ratado de  paz. Como acto de nel~otismo obscurece a 
todos los conocidos. 

En la América latina, 10s Presidentes queno son ati- 
t6cratas, se  les parecen por detrás, por delante, por 
los lados, por arriba y p o r  abajo. T el nepotisino es un 
verdadero azote, brillaiido los temibles parientes eii 
todos los negocios y aca~reando para su casa los me- 
jores ])roveclios del robo político. Es no conocer el 
miindo, creer que el nepotismo del general Díaz fué 
iin azote. Porfirito iio pasó de  teniente coronel, y s u  
fortiina, a lo inás de  un inillóii de pesos niesicanos, 
prueba la moderacióii <le s11 padre en el sentido del 
amor metalífero. Exceptuando a don Tomás Estracla 
Palma, que tal vez lo habría hecho iqué Presidente 
latinoamericano que ha ejercido treinta anos el poder, 

1'3 
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y manejado autocráticamente más dedos mil rniilonea 
d e  pesos, ha beneficiado a su hijo con el medio al mi- 
llar, contratando con él obras públicas no elogiadas 
por la opinión, probablemente por la modestia artísti- 
ca de tales obras? Porfirito, para conservar la foiiiis 
democrática representativa y disimular sti fortuna, se  
dedic6 a vender quesos, los famosos quesos de "Paté" 
muy apreciados por la gente de  delicadopaiadeo. A su 
sobrino don Félix Diaz, el César lo obsequió con la ban- 
da  de  general que indudablemente no merecía, pero 
colocó al héroe de  humo, en el puesto de jefe de  policís 
de  la ciudad de México, que nada tiene de principesco, 
ni de  aristocrático, ni de altamente lucrativo. 

El inmenso Juárez, que se  presenta en las escuelas 
a los infelices ninos, y al pueblo, conio el niodelo del 
Presidente inmaculado demócrata, se entregú al ne- 
potisino. Hizo y mantuvo diputado al Congreso Fede- 
ral a don Pedro Santacilia, cubano de origen, y al mis- 
mo tiempo lo nombró su secretario particular, con alto 
suel<lo pagado por la nación. A su siguiido yerno, don 
Pedro Contreras Elizalde, lo hizo diputado al Congreso 
Federal. A su concuflo don José Maza, le di6 un exce- 
lente empleo en la administración pública. -Al licen- 
ciado don Manuel Saavedra, lo nombró Ministro de 
Gobernación, cuando ascendió a noviooficial de  tina de  
s u s  hijas. No aplicó el nepotismo a su hijo Benito, por- 
q u e  éste era un insípido puericia. S o  tercer yerno, don 
Delfín Sánchez Ramos, español, no obtuvo elevado car- 
go político, pero si un contrato de armas con la Secre- 
taría de  Gnerra. El hermano de  don Delfín, don José, 
frié el que introdujo en &léxico para el gobierno, el fu. 
sil Rémington, como representante de la afamadacasa 
norteamericana. Kingiino de 10s parientes de don Be- 
nito Jtiárez, s e  enriqueció coino los del general Díu ,  
pero la ecuación entre ambos nel)otismos no puede se r  
legitima porque en tieiiipos del Presidente Juárez, 
apenas si alcanzaban las rentas para pagar a1 ejército 
sostenedor de siis continuas reelecciones, cada día más 
s;ingiiinolentas. 
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En cuanto al wote de  la arr~istosidad, hay que decir 
que en toda dictadiira y, engeneral, en todo gobierno 
en este mundo, se  gobierna más con favores que con 
leyes. Cuando ya no gobiernan las religiones, ni las 
costumbres, ni los gigantes del pasado, ni los princi- 
pios cívicos de  moral, pues todo duerme en sus tum- 
bas; ciiando gobiernan únicamente los intereses, los 
gobiernos son de  amigos y para los amigos, y en poli- 
tica, se  entiende por amigo el que recibe y traga tajada, 
y el peso de  cada tajada sirve de unidad de  medida pa- 
ra la amistad. El gobierno que no distribuye tajadas, 
no piiede ser gobierno, si consólo tajadas es  posible 
gobernar. El bolshevismo, lo qiie quiere es repartir las 
tajadas para los suyos. Todo mexicanoculto, sabeque 
s e  atribuye a Juárez haber dicho: "Paralos amigos to- 
do, y paralos enemigos jiisticia.. . . . . . . .s i  s e  puede." 

El general Díaz, profesaba el tacanistno en la amistad 
politica y en toda ckdse d e  amistad. Según los más 
profiindos te6logos de  la Dictadiira, se enriquecieron 
los miembros de  sii familia, y sns socios en los riego. 
cios; los que ociiparon, con o contra su voluntad, pues- 
tos de  gobernador de  los Estados, y los que abusando 
de  su ignorancia en asuntos financieros, lo embaucaban 
y se  enriquecían sin que él 1o.quisiera. Nunca quiso 
que se enriquecieran los intelectuales; un día dijo al 
general Pacheco, ciiando supo que Aste le había dado 
a ganar veinte mil pesos a un intelectual: "aesa gente 
es preciso tenerla siempre colgada de  la tripa." Nose 
puede citar a un intelectual que s e  haya enriquecido 
por el afecto o por la politica del general Diaz. 

Prociiraba atraerse a los hombres de  gran talento, 
porqtie los temía, y en consecuenciale eran antipáticos, 
y los colocaba en piiestos secundarios o terciarios, de- 
trás de  una nulidad, para que la opinihn público no se  
fijara en ellos. Sii sistema era dar  a los intelectuales 
tina curiil con f ~ e n o ,  hacitindolos suplentes de  un dipu- 
tado propietario militar, más un siieldo de profesores 
y algiina otra comisi6n, paraque vivieran regularnien- 
te, sin obtener por la fortuna su independencia. Esa 
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política lo dejó casi sin partidarios verdaderos, siendo 
innumerables los falsos. 

Jtiárez, por el contrario; casi todos siis partidarios 
eran sinceros, recibían lo que les daba, no temía a los 
hombres de  talento, los halagaba y estimaba en lo que  
valían. Jamás consintió Juárez que iin periódico clel 
gobierno atacase en lo más mfnimo a iiiio de sus 
amigos; proclamaba ui i  princil)io, y lo ~iiuiplía con SII 

corazhn deindio, tan tenaz como sii caheza: "Yo con to- 
(los y todos conmigo." h'o conocía la perfidia. 

También es ciertoque Juárez, fundíasus seiitiinien- 
tos y espíritu con los delos hombres de  talento, por- 
que era un intelectual. Entre el soldadón de fortuna y 
el intelectual de ambición, hay la atracción que pre- 
sentan mutuairlente un leopardo y un cocodrilo, dis- 
putándose una presa. El iiitclectual, no admite que la 
fuerza bruta deba gobernar. Ni el huracán, ni el rayo, 
iii el terremoto, ni las pestes, gobiernan. E1 hombre 
de  guerra sub-salvaje, nocomprende iii tolera que go- 
biernen al inundo las ideas; no cree'eri los liombres, 
sino únicamente en las garras y pezunas de los brutos. 
Le parece imposible que la fuerza que sale de  las con- 
ciencias ilustradas, conmovidas por los soplos apostó- 
licos, sea la fuerza que gobierna sin cesar a la fuerza, 
bruta cuando no est$ eii paroxismo. Entre los inilita- 
res  ha habido, hay y habrk excepciones, que sepan 
atraerse a los intelectuales. En México, el general 
Gonzálcz teníil m á s  pnrticlarios qiie el general Diaz. S u  
salida de  la Presidencia fiié en realiclad una caída, la 
prensa porfirista y la romerista lo habían destrozado, 
y sin embargo, fué necesario violar el reglainento de  
11 Cámara de Diputados para lograr que pasara s u  
acusación. No conozco caso en qiie un Presidente caí- 
ilo s e  haya encontrado bastantes amigos en un parla- 
mento, para hacerlo teiiiihle y respetal~le. 

El presidente don Benito Juirez, nat,iii.al de  Oaxa- 
ca, fué un ardiente oaxaqueííisti. Sostiivo el privilegio 
oaxaqnoíio, dominante en la adininistn~cihn federal, 
desde 1558. hasta s u  muerte en l H i > .  Era tan notable 
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la protección que el indio de Guelatao dispensaba a 
sus paisanos, que la prensa denominó a los oaxaque- 
Bos "?iijos del mm," porque, según la leyenda popular, 
Iiubo iin cura que declaró que para sus hijos no habia 
infierno. 

El genernl Diaz, tiiiiibiC11 oriundode Oaxaca, s e  mos- 
t r6  tan oasaquefiista conlo J~iárez.  En 1886, de los 
doscientos veintisiete diplitados a 1;i Cámara de Re- 
presentantes, sesenta $ dos eran oauarluenos. Los 
-;raiides sueldos eran para ellos; en 1886 habia: Se- 
cretario de 12elaci«nes, licenciado Ignacio Mariscal, 
ousaqiiefio; licenciado Manuel Doblan, Secretario de 
Haciendn, oa>íaqueRo; José Antonio Gainboa, Sub- 
secretaiio de  Hacienda, oaxaqueno; Pedro Santacilia, 
secretario partictilar del Ministro, oaxaquefío natura- 
lizado; Afaniiel Goit'ia, corredor dePalnciocoi: honora- 
rios <le treinta mil pesos al ano, oaxaqileíío; adminis- 
trador (le1 timbrede lacapital con honorarios de 40,000 
pesos, XIigiiel Sello, oaxaqueiio; adiniiiistrador gene- 
ral del Timbre en toda la República, sueido y honqra- 
rios, catorce milpesos,disfrutados por Eleazar Loaeza, 
oasaqileiio; José hlwa, administrador de  la aduana de 
la capital con ~ e i n t e  niil pesos, <>axaqiieko; Patricio 
León, jefe de  la oficina impresora del Timbre con suel- 
do y honorarios de doce mil pesos, oaxaqueiio; Prisci- 
liano Martiriez, administrador del Timbre enel  lluerto 
d e  Veracriiz, con veinticinco mil pesos de  honora- 
rios, Oaxaqliefio; Luis e Ignacio Pombo, diputado y 
senador respectivamente, contratistas del vestuario 
y equipo del ejército, con no menos de330 mil pesos de  
utilidades anuales, oaxaqliekos; geneial Martin Gonzá. 

i lez, jefe de  estltdo mayor del Presidente, diputado y - colector de  grandes propinas <le los hombres de nego- 
,: cios, oasaquefio. Esto acontec,ia cuando los ingresos 

generales del erario apenas ascendian a treinta y tres 
niillones de  pesos. 

El general Diaz, liabia diseminado a los oasaqueflos 
co~iio gobernadores de  Estados o jiieces de Distrito o 
cireiiito, o jefes dc Hacienda, o ad~iiinistradores del 



Timbre, o secretarios generales de gobierno, o insl>ec- 
tores de Hacienda, para que fuesenpare él, lo que los 
jesuítas para el Papa, encargados de sostener la fe en 
el héroe de  la paz, la doctrina de la Gracia por el re- 
eleccionismo, el dogma: "Nada de política, todo admi- 
nistración," la integridad de 1% ortodoxia, el Iiorroi. a. 
la agitación, y sobre todo, el teorema del reverendisimo 
Padre Molina, de  la Companía de Jesús: "el Papa lo 
puede todo, y . .  . . y . .  . . algo más." 

Con motivo de  haber sido arrojado por el general 
Diaz, el general bfartin González, como un alacrán so- 
bre la sociedad de  Oaxaca, ésta consideró inolviilable 
afrenta que se  humillara a un Estado qiie había dado 
a1 país tantos hombres ilustres, entre ellos don Eenito 
Jiiárez, iinl>oniéndole, como decían las dainas oasailne- 
aas, a un anciano de  76 anos, llamado "Caclito", x q u e  
representaba según el leal saber y entender de ellas, 
no todos los vicios, sino s u  caricatura. Los ocho amos 
que los oaxaquenos se  vieron ob1igado:q n sufrir al es- 
corpionesco favorito del Príncipe, desquiciaron las re- 
laciones dulces y caras del pueblo de Oaxaca con el 
Caudillo, y el ortxaqueaismo se  convirtió en un col~o de  
conveniencia, sin color exterior, y de cólera por dentro. 

El privilegio oaxaqiieko duró sobre México, desde 
1858 hasta 1911 ¡S3 amos! Ya era tiempo de  cambiar 
de privilegiados, decíaii los censores académicos de la 
Dictadura. 

MAS sobre lo  anterior 

El nepotismo en el semor Limantour, se  reveló por la 
entrada en el Senado, de  sil suegro, el estimable caba- 
llero don Eduardo Camas; en las mercedes otorgadas 
a su hermano Julio, y en la protección jiiiciosa y 1uei.e- 
cida 81 ingeniero arquitecto don Pedro Gorozpe. No 
hubo más parentela. Los mayores enemigos del semor 
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Cirpantoiir y de los "científicos," fueron el Ministro 
Baranda, el Ministro Mariscal, el Ministro González 
Cosio, el gobernador de  Veracrnz don Teodoro Dehesa, 
y el gobernador de Niievo León, general Bernardo 
Reyes. 

Don Joaqiiin Borznda, pesó repentinamente c\e la 
]>ostergación como connotarlo lerdista, a la Secretaría 
d e  Jiisticia del Presidente tustepecano, genernl &la- 
nuel Goníález, por un zCto de  nepotismo. Su  lierintino 
el general don Pedro, logró adquirir la simpatia del 
gobernante, y tomando el martillo de ln recoinendación - 
adulatoria, consiguió que el general Presidente llama- 
se  a1 Gabinete al arrinconndo don Joaquin. El general 
don Francisco Cantón, medio lierrnnno de  los Baranda, 
ohtuco del Presidente Gonzalez importantes concesio- 
nes ferrocarrileras en Yncatáii, que le valieron alcan- 
zar una fortuna de  cinco millones de  pesos. Las con- 
cesiones fiieron obtenidas por la influencia de don 
Pedro Baranda, socio oculto de  Canttn. En la época 
del general Diaz, el licenciado don Joaqiiin Barnpda, 
siempre Secretario de  Justicia, logródel César qiie sii 
medio hermano don Francisco Cantón fuese nombra- 
do gobernador constitucional del Estado de  17ucatán. 
Cuando en septiembre de 1900, el general Diaz pidió 
al licenciado Baranda su rennncia del cargo de Secre- 
tsrio d e  Justicia, el aplastado, le suplicó sin mostrar 
donaire, ni majeza, cliie le permitiera presentar la re- 
nuncia hastaque s u  hijo Joaqiiinnohubiera sustentado 
sil examen profesional en la Escliela Xacional de De- 
recho, lo que prueba que el felii joven debió s u  título 
profesional al nepotismo, o a algo mux parecido, en ca- 
so de  qiie hubiera poseido la ciencia de  Papiniano. 

El licenciado donIgnacio Mariscal, también f ué hom- 
bre de  nepotismo. Hizo que el Princil~e llevara a1 Se- 
naAo a s u  hermano don Alonso; que sil hermana da- 

is na Carmen, obtiiviera un empleo en la Escuela de la 
Encarnación; rliie sil primo don Miguel Miranda, obtu- 
viera el empleode ecónomo en la Escuela de Jiirisprii- 
dencia; qiie fueran nombrados diputados federales su 
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sobrino el licenciado don Alonso Mariscal y Pina, y 
sus yernos don Julio Limantour y Tomás Morán. A 
sus sobrinos, los ingenieros señores Mariscal y PiBa, 
les consiguió obras iuiportantes, entre ellas, la recons- 
trucción del palacio de  la Secretaria de Relaciones. 

El general don Manuel González Cosía, Ministro uni- 
versal a sorbos, no teniendo hijos varones a quienes 
Iiacer generales o diputados, s e  dedicó al nepotismo 
con sus  Sernos, los rloctores LCpez y Villarreal. El 
primero, entre otras canongías, tuvo la de director del 
Gabinete Ribico, con magnífico siieldo por nunca apa- 
recer en esa importante oficina de sanidad. Esperaba 
11ara veme obligado s toinar la jeringa de Pravaz, que 
al general Diaz o a alguno de sus familiares lo ataca- 
se  un aniinal rabioso, que no fueian los demagogos. 

El seHor Dehesa, también hizo liso del nepotismo 
para abrir las puertas de  la Cárnara de Diputados a 
sil hermano don Francisco y EL sil hijo don Raúl. 

Debo declarar, que el nepotisino de.los próceres ci- 
tados, enemigos del senor Litnantoiir, fué de  calidad 
decente e irreprochable dentro de las doctrinas de  
~>olítica n n t ~ a ~ r ~ l  que he emitido. hi'o así los magnates 
general Reyes y Vicario Limantour. El general Reyes, 
concentró si1 nepotisinoen sil hijo don Rodolfo y ensu 
yerno el licenciado Dávila, de  Monterrey. Consta en las 
respetables crónicas del "P~zlncio [le l16.s C o ~ ~ ~ i g n r ~ s "  
de la calle de  Cordobanes, que al licenciado clon Rodol- 
fo Reyes no se  le iba un "amparo." Donde aDuntaba 
la consigna de  si1 seRor padre, Secretario de Guerra, 
alli caia la Justicia atravesada de parte a parte pos las 
exigencias de la política filial. Ese joven, acabado de 
salir de  las aulas tan tierno, era ya omnil>otente, podía 
hacer teinblür a todos los intereses nacionales, y poner 
en insomnio sng~istioso a todo el que tiiviera iin peso en 
la bolsa o en algún documento. En el priiner ano, su 
bufete le prodi~jo 900,000 l>eso.~,'lo que alariiióa la p o ~  
blación no obstante sil costumbre de  vivir en cróni- 
c,a tiniebla. El licenciado Dávila: en Nuevo Le6n y 
Coahiiila, no perdía un litigio, su elocuencia estaba 
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siempre respaldada por las soinbras rojas de  la paci- 
ficación de  la frontera, que habían hecho decir al ge- 
neral Diaz, en el banquete del 6scrilo de  ambos nepo- 

L '  tismos: Así se gobiei.n:i." El nepotismo del general 
Reyes, era un peligro de muer6e llar& la nación. 

Lo niisino era el del Vicario Limantoiir, obrando en 
beneficio de .j i i  herinaiio don Jiilio, coiiic,idencia pere- 

-o estudian- grina que s61o p o d r t ~  esplicar un mit6lo, 
do a Proserpina. Don Jiilio Lirna,nt:our, era iin "Un Ojo 
Parado" como don Gustavo Madero, el tremendo hoin- 
bre  de  negocios de  la primera épocd de la Revo111ci6n. 
La intervenci6n d e  los ojos de  esmalte en la política 
mexicana es tan inqiiietante, como fué para los hnbi- 
tantes de  Delfos el siiclor copioso de lar, pitonisas. 
Las mercedes otorgadas por el Vicario a sil herirano, 
faeron exorbitantes: introducci6n en el consejo de  
administraciún del BancoNacional de  México, de  toda 
la jiidería Scherer, lo que ponía al Banco bajo la coii- 
ciipiscencia del Becerrode Oro, convertido en elefante 
con garras de  tigres y triple dentadura de seláceo. 
Fné la dictadura de Huguito Scherer en el BancO Na- 
cional, lo que oblig6alos accionistas de Par ís  a enviar 
a México a Mr. Simon para. impedir la catástrofe. Si 
por algún motivo inesperado, no se  hubiera consumado 
el inenjiirge ferrocarrilero cle 1908, habria perdido el 
Banco varios ixiillones de  pesos. Es desolador para el 
critico de buena fe, que no se  sepa hasta dóndehabría 
ido el seaor Limanto~ir al coinprar s sil hermano las 
accioiies ferrocairileras, si los banqueros neoyorqui- 
nos no se  hubieran atravesado en bien propio y de  Mé- 
xico. La nación, confiaba en que el seaor Limantour s e  
ajustaría a las reglas de  probidad qne en 1893 habfa 
~~ropagaclo corno programa de  ~ t i s  finalizas; las reco. 
ineilcladas por San Isidoro, Obispo de  Sevilla, a los Re- 
x e s  godos. iHabría. sido capaz de  dar a ganar al her- 
mano alos Scherer, cincuenta,  ciento,^ más millones 
cle pesos, comprando a la par o al 993, acciones que 
nunca valieron más de l7%? La opinión, con esa proca- 
cidad tan natnral en los proletarios adoloridos, soste- 
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nía y sostiene, qiieel principal socio de la casa Sclie- 
rer-Limantour no era don Jiilio, sino don Pepe. Da 
pena decirlo, con lágrimas en los ojos y en todas par- 
tes: el bolshevismo contiene algunos alcaloides de jtis- 
ticia. 

La segunda merced censurable, fracasú: don Julio 
Liinantour patrocinaba iina compaíiia colotiizadora 
inexicana, qiie pretendía establecer colonos yancliiis 
en la Saiitefla, terreno colindante con territorio norte- 
;imericano. Don Jiilio, solicitaba un aiixilio de veinte 
pesos por colono. El Vicario tornú a sil cargo el asunto, 
4- lo recomendó al Presidente. El Secretario de Fo- 
inento, se  opiiso al contrato e hizo ver al general Diaz 
qlic, si las concesiones de Texas a Esteban Austin 
iiieron iin error del gobiernn, despiiés de lo que nos 
pasó <le 1836 a 1848, seria una traición a la patria ad- 
mitir colonos yanquis en niiestras tierras de la línea 
divisoria. El Secretario de Fomento fiié atenclido, y el 
senor. Limantour quedó [lesairado. 

La tercera grnn merced, fiié la colocación de accio- 
nes en París  de los bancos de ~ i i c a t & ,  uno quebrado 
ya, el otro desmantelado de todas s u s  reservas y con 
critjidos de  nniifragio. Si e s  cierto lo que asegura el 
licenciado don Olegario hiolina, que consiiltado por 
el se9iorLimantorir sobre 1;i solicitud (le los bancos yu- 
catecos para aurnent,ar sil capital, él, Molina, confirmó 
la verdad y opinó que no debía concederse, y, sin em- 
bargo, a sabiendas, en vez de  enviar el Vicario un visi- 
tador de bancos a Yucatán, autorizó el fraude, es te  
acto coloca al seaor Limantour bajo la desastrosa in- 
fliiencia del Cócligo Penal de  hléxico, y de la reproba- 
ción de  la historia patria y iiniversal. 

SI se  nota qiie los dos hermanos Limantour, eran 
Abel y más Abel, y qiie el férvido cariflo fraterno apa- 
recía tan peligroso para la nación inexicana, como la 
poéticafilogenituradel general Re>-es, concentrada en 
don Rodolfo, hay qiie admitir que el desinedido nepo- 
tismo de los próceres, rivales eiicantidad demercedes 
para un solo objeto q~ierido, significaba la muerte 1101- 



agotamiento apirético del pueblo mexicano, t'al vez en 
rnenos de  ciiatro anos. 

En la Am4rica latina, en el fondo, la forma de  go- 
bierno, sea dictatorial, faccional u oligbrquica, es (le 
los (rn~igos Tinm los orrligos, hastadonde lo permiten los 
gobernados o robados; pues el objeto principal de las 
clases directivas, es vivir del gobierno y enriquecerse 
por el robo público. 

Desgraciadamente, 10s tristes pueblos de la "Joren 
América" consienten demasiado en que se  les matede 
hambre por los W~sts, el contratismo, el nepotisnio y 
el patriotismo, que exige vivir de mentiras. 

El general Diaz coinpren(li6 la esencia de su gobier- 
no, siempre con tacanismo; pero cuando se  sintió om- 
nipotent,e, entonces la forma de  gobierno fué: el go- 
bierno del general Dfaz para el general Díaz, bien 
dispuesto por sil patriotismo, par' hacer la felicidad 
del pueblo, como nna gracia de  s11 naturaleza de de- 
miurgo. 

El generalHeyes comprendió ladoctrinadelgobier- 
no de los n)nigos para Eos amigos, y la manejú teórica- 
mente, con maestrta; se  emitieron bonos d e  promesas 
por caiitidad incalculable, para robar a lcésar  s u  "apa- 
cheria mental" de  la Secretaria de  Gobernación; ofre- 
ció a toda la broza social e intelectual, embajadas, cu- 
rules, altas magistraturas, sinecuras asiáticas, manos 
libres en las cajas públicas, patrocinio de contratistas, 
disimulo para el peciilado, venganza libre. Todas las 
fuentes que surtian de millones imaginarios a los 
"cientificos," a s u  disposiciún. Pero el general Reyes, 
en la práctica, era en lo personal tan avaro como el 
Prfncipe, como el Vicario Limantour, y sus  generosi- 
dades con el tesoro de  Coahuila, aparecieron roaosas. 
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En loque s í  era muy cuinplido, era en procurar a s u s  
amigos cargos ~~Úblicos, empleos npetecibles, influen. 
cias poderosas, ygobierno de los Estados. Losdefendiü 
contra los chismes, emprendía enaltecerlos ante el Cé- 
sar .  Fuera de las cuestiones de  dinero, era iin verda. 
dero amigo, creador de  partidarios. Sabía seducir, 
inostrarse zalamero y artificioso, sienipre que IIO lo 
contrariaran; porque entonces feúco el rostro, f e r r u ~  
giento en su actitud, desplegaba sil carácter cascarr6n 
y se  oía el lenguaje meretricio, preci3amente el usoril 
de  la npnclieria del Princil~e. Keiitraiizaba basttinte 
las deficiencias del padre Reres, s u  hijo Rodolfo, atrac- 
tivo por lo insiniiante, agradable, fino, conciliador in- 
alterable. Más fueron los beneficios qiie hizo a la am- 
bición de su padre, que los niales con sil inespericncia. 
que no pedía suplir su innegable talento. 

El sefíor Liirianto~ir, en ciianto a amistad, era un tipo 
de  ictiosnuro o de filodendro. Mostró en IHDG, que to- 
maba la política como un deber teologal, sujetándose 
a las Sagradas Escrituras, arregladas .por cl enorine 
C o s s r r ~ ~  en las "Insti.rictioiis 1)ot11. i<r coi~.scierice d'liia 
Roi," (lediwdasa Luis XIV. L a  burocracia llegó n esti- 
inario con miedo, se le figuraba. San Bernardo vestido 
a la inglesa, seco, acartonado, amarillento y lleno de ci- 
l ic io~,  organizando el célebre inonasteriodeCiairvealix. 
Después, la opinión pública vi6 en el senor Liinantoui. 
a iiii hoinbre débil, manejado por dos o tres favoritos 
q u e  lrabían ljoclido inculcarlela idea de sil divinización, 
y que lo que trataba de  organizar era lo qiie acabó de 
perder a Rosia en 1915: la dictadura del imperio por 
Ras:)ntín, con el objetode qiie el imperio fuera disfru- 
tado por un biiioinio o trinoinio de insaciables. El efec- 
to enMéxico del rasputinismo, debió ser  elque tuvo en 
Ilusi:i ,  dar  el golpe de  muerte a la antocracia. El  ras^ 

putinis~no, ciianclo noacaba conla autocracia,acaba con 
el aut6crata por el regicidio. 

El seiior Limantour no creín tener deberes para sus 
amigos politicos, tal vez porque siempre declaraba que 
no quería meterse en politica: S no hacia otra cosa, pro- 
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curando tener un grupo d e  altos intelectuales, nume- 
rosos, aguerridos, fieles e imponentes. Todos en Mé- 

I xico han crefdo qiie en IWA, había un partido científico 
I qne reconociaal seRor Limantour como jefe. Nada más 
I 

j falso; al ver los "cientificos" qiie el seaor Limantoiii 
I inventabacadados anos un rinje a Eiiropa, para no  me^ 

terse en cilestiones electorales y recomendar al César 
a siis amigos; cuando éstos vieron que no los defendia 
contra las agresiones aiitorizadas por la Presidencia; 
citando vieron que los dejaba a merced [le la prensa <le 
falsa oposici61i y porfirista incoiidicional; cuando rie- 
ron qiie permitía que el ministro Baranda organizara 
ciindrillas de sicarios para asesinarlos; ciiando, en fin, 
conocieron qiie eran estúpidas ríctiinas de un egoista 
torpe, qiie estaba en sil derecho para ser la cstatiia de  
grniiitoante sus  amigos perono para llevarlos n la po- 
litica con objeto de  que se  estrellaran ante la estatua 
(le ese granito, los científicos, entonces, fueron deser- 
tando, y todos, entre ellos el licenciado Pineda,eran los 
enemigos políticos del SeRor Lirnantoiir, y consiclera- 
ban, como dicho licenciado Pineda lo repetia, qiie eh 
el poder, el "Vicario" seria la mayor de las calamida- 
des miindiales, sin más ideal que hacer rasi~utinismo 
en favor de  la casa Scherer-Limanto~ir (Prida, hlori. 
neau, Cosio y otros pinedist,as que aun viven, pueden 
servirme de testigos en estas apreciaciones). El Único 
de  los cLentViros qiie jamás arrojó leAa en el liorno 
donde se  carbonizaba la personalidad poiitica del se- 
Pior Limantour, fué don Pablo hfncedo, pero nunca se 
atrevió a defenderlo ni a recoger los cargos para con- 
testarlos; esciicliaba y hacía lo de costrirnbre, ciinndo 
no queria comprometerse, coiner y saborrnr tino por 
lino los pelos (le su bigote. 

Si los cier~tificos que biiscaban el poder, -<lile era la 
la minoria de  ellos, piies la mayoría conociendo que 
la polit'ica del aeaor Liin;intoiir liahía condiicidoal grii- 
po auna satanización tan enérgica,qiie antes q u e  a ellos 
prefería el país la Revolución, -- no creían posible en 
ningún caso y por r i in~úr.  motivo: i ~ n  gobierno d e  "cien- 



tíficos," y los escépticos quepermanecieron en el gru- 
po, pues muchos se retiraron sin escándalo y con 
circunspección, fué en vista de la mala fama que in- 
justamente empequeíIeci6 al señor Calero, por haber 
abandonado un grupo de víctimas del egoísmo frío de  
un hombre, biieno para con cifras g sólo con cifras, 
apoyi~do por un dictador omnipotente, con éxito Inora- 
lizar una administración como se  arregla un libro de  
caja; pero que no entendiendo de  pasiones, de  senti- 
mientos, ni la psicosis social del medio, ni las necesi- 
dades de  la época, debía llevar a un desastre al país y 
a otro mayor a los qiie los rodeaban. No diré, como mu- 
clios han dicho, que el seaor Limantour acabó en París  
por traicionar a los "científicos" ambiciosos del poder; 
porque, lo repito, éstos eran sus más terribles enemi- 
gos políticos, más que los reyistas o dehesistas, y el 
señor Limantour siempre tuvo la ambición de  ser  P r e -  
sidente. Si volvió de Europa a l\Ióxico en marzo de  
1911, fué porque el general Díaz, aterrado con la sole- 
dad, le ofreció que seria elque gobefnase a la nación, 
y sil sucesor. Ya se  sabía que el seaor Corral estaba 
condenado a muerte próxima por un cáncer interior. 


